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1. El estigma de los apoyos rusos en la campaña electoral 

Catorce meses desde la victoria del republicano Donald Trump a la Presidencia de los EEUU –con su 
lema “Make America Great Again”- han venido a reforzar el temor de aquellos que sospechaban de la 
posible intervención o interferencia rusa en las elecciones presidenciales del 8 de noviembre de 2016 y de 
las supuestas conexiones rusas con la campaña presidencial. Desde entonces, y especialmente desde que 
juró el cargo el 20 de enero de 2017 el runrún del “Impeachment del Presidente” sigue abierto. De hecho, 
el congresista Al Green de Texas ya solicitó el “proceso de destitución” del Presidente por obstrucción a 
la justicia y el fiscal especial de la trama rusa, Robert Mueller, prosigue con sus investigaciones. Todo ello 
se agrava con dos nuevos acontecimientos, el cese reciente de Steve Bannon, uno de sus hombres fuertes 
y, hasta el pasado mes de agosto, Jefe de Estrategia, y a fecha de la elaboración de estas líneas, pendiente 
de una Comparecencia ante el Congreso, y las revelaciones de una transcripción de una entrevista del 
Comité de Inteligencia del Senado con Glenn R. Simpson, fundador de la empresa Fusión GPS, que tuvo 
lugar también en agosto del pasado año. En ella se informa que Glenn R. Simpson “commissioned a 
dossier of allegations about President Donald Trump’s ties to Russia”, dossier que fue redactado por el 
espía británico Christopher Steele, quien mostró al FBI su preocupación por el posible chantaje a un 
candidato político. El dossier contenía denuncias de conexiones entre Rusia y Trump, incluido el hecho de 
que Trump había sido comprometido por el Kremlin, según Fuentes del The Washington Post, de 9 de 
enero de 2018. 

 
Así, la escalada de ceses y dimisiones de personas muy próximas al Presidente se vienen 

sucediendo a un ritmo vertiginoso. Recordemos la caída de Michael Flynn, ex asesor de seguridad del 
Presidente, que había mentido al Vicepresidente M. Pence sobre sus relaciones con diplomáticos rusos 
antes de su nombramiento, o la destitución de J. Comey, ex Jefe del FBI, el pasado 9 de mayo, quien, en 
una sonada comparecencia en el Senado americano, manifestó que el Presidente le había presionado para 
que archivara la investigación sobre M. Flynn. También se encuentra bajo sospecha el fiscal general Jeff 
Sessions por las conversaciones que mantuvo con el Embajador ruso en Washington D.C., Sergey Kislyak 
y que negó en el Senado. Paul Manafort, el antiguo director de la campaña electoral y George 
Papadopoulos, antiguo asesor sobre política exterior, están directamente acusados de varios delitos. 
Investigados por el Congreso están también Brad Parscale, antiguo director digital y Carter Page, antiguo 
asesor sobre política exterior. Pero el círculo se estrecha ya sobre algunos miembros de su familia, en 
concreto sobre su hijo, Donald Trump Jr,, y su yerno, Jared Kushner, que goza de gran predicamento 
sobre el Presidente. Aunque la Casa Blanca siempre ha negado conspiración rusa alguna, la tormenta 
política no parece amainar. ¿Superará Trump este primer mandato o no será capaz de capear el temporal? 

 
En este año transcurrido para la Administración Trump, muchos analistas se preguntan acerca de 

la política exterior de EEUU y de la posibilidad de romper consensos en política exterior, y de si ésta va a 
cambiar radicalmente respecto de la materializada por su antecesor en el cargo, Barack Obama, y sobre 
cuáles van a ser las relaciones con el líder ruso Vladimir Putin -que inicialmente parecían que podían ser 
mejores que con la anterior Administración demócrata-, o si Trump ha puesto al orden liberal en la picota. 
Existen ya algunas claves explicativas a la luz de la publicación de la Estrategia Nacional de Seguridad 
estadounidense, el pasado mes de diciembre. En concreto: 

 
-El “Reset button” con Rusia a comienzos de 2009 por la Administración Obama, y que tuvo escaso 
recorrido, no se va a repetir. En esta línea, conviene tener muy presentes las palabras del Secretario 
de Estado Rex Tillerson tras ser recibido por Putin en el Kremlin el 12 de abril de 2017, al indicar 
que ambas relaciones seguirán siendo competitivas, contradictorias y en permanente degradación, 
producto de los distintos valores, intereses y políticas de seguridad nacional de ambas potencias. 
También, datos electorales de la Encuesta del Consejo de Chicago de 2016 y del Centro Analítico 
 Levada en Rusia constatan que las percepciones mutuas entre rusos y estadounidenses se 
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 encuentran en los niveles más bajos desde la Guerra Fría. Del mismo modo, las principales 
agencias de inteligencia consideran a Rusia como un adversario y un peligro para la democracia  
de Estados Unidos. 
 
-Putin quiere cambiar el orden mundial y lucha para que Rusia deje de ser vista como 
 una potencia regional a través de las lentes de la anterior administración Obama y sea considerada 
 en pie de igualdad respecto de EEUU. Además de erigirse en heredera de la antigua URSS, compite 
constantemente para volver a recuperar un poder hegemónico perdido y recuperar influencia en 
Europa, Oriente Medio, Eurasia, el Pacífico e incluso Hispanoamérica. Para ello, mantiene una 
“esfera de intereses privilegiados” -tesis Primakov-  y empuja para reescribir de nuevo las reglas de 
la seguridad europea asentadas en el Acta Final de Helsinki y la Carta de Paris firmada en 1990. Sin 
duda, Putin pide una nueva arquitectura geopolítica y económica en el mundo. Su agenda de política 
exterior es global y revisionista y renueva los temores a la implantación de zonas de influencia. 
 
-Rusia no duda en echar mano de la fuerza si es necesario -y lo hemos visto con la anexión de 
Crimea en 2014- ni en utilizar medios de la denominada guerra híbrida como en la desestabilización 
de Ucrania o el debilitamiento de Europa a través de todo tipo de actividades como los recientes 
ataques cibernéticos o el empleo de “granjas de trolls” para crear desinformación (tenemos reciente 
el caso catalán), hecho este último que será objeto de debate en el Parlamento Europeo el próximo 
miércoles 17 de enero, en el hemiciclo de Estrasburgo. 

 
2. Claves a la luz de la Estrategia Nacional de Seguridad estadounidense de 2017 

La comparecencia de Trump en la Asamblea de Naciones Unidas en septiembre de 2017 fue la antesala 
de algunas de las claves de la posterior y reciente aprobación de la Estrategia Nacional de Seguridad 
(ENS). No tuvo pelos en la lengua y ofreció un mensaje muy nacionalista: “America First”. Se refirió a 
Naciones Unidas como un cuerpo de estados soberanos y fue muy crítico con la “burocracia” de la ONU, 
amenazando además con la reducción de su aportación económica a esta OI y arremetiendo con furia 
contra los regímenes de Irán, Corea del Norte –calificando a su máximo dirigente Kim Jon-Un como 
“hombre cohete”- y la “dictadura socialista” de Venezuela.  
 
 La ENS recoge pues las claves de la visión del mundo de Trump tras su paso por la ONU y se 
refiere a Rusia, junto con China, como los grandes desafíos a los que se enfrenta EEUU. Ambos países –
recoge la Estrategia- han empezado a reafirmar su influencia a nivel regional y global. Ponen en cuestión 
las ventajas geopolíticas estadounidenses, tratan de cambiar el orden internacional existente y quieren dar 
forma a un mundo opuesto a los valores e intereses americanos.  Así, mientras China busca desplazar a 
los EEUU principalmente en la región Indo-Pacífico, Rusia, en colaboración con China, se empeña en 
debilitar la influencia estadounidense tratando de dividir a sus socios y aliados. Corea del Norte e Irán 
permanecen como las principales amenazas regionales para la seguridad y la prosperidad americanas, y en 
estos dos Estados la política rusa difiere radicalmente de la política estadounidense, siendo su influencia 
muy significativa sobre todo en Irán y creciente en Corea del Norte. El caso de Venezuela es también otro 
ejemplo significativo, como lo es la sólida presencia rusa en Siria, determinante en el mantenimiento del 
régimen de Bashar al-Ásad, y su creciente influencia en Oriente Medio, desplazando o reduciendo la 
influencia estadounidense en diversos Estados de la zona. 
 
 Asimismo, enfatiza invertir en capacidades ciber para mejorar las capacidades de atribución de 
los ciberataques y permitir una rápida respuesta. 
  
 Otro aspecto fundamental lo constituye la renovación de las capacidades militares, de forma 
especial las armas nucleares, con la modernización de infraestructuras y sistemas de armas de la tríada 
nuclear, que choca con la política de desarme nuclear bilateral mantenida con Rusia desde el final de la 
Guerra Fría, y nuevos tipos de armas nucleares de baja potencia para contrarrestar, entre otros Estados, a 
Rusia que tiene unos sistemas de armas nucleares más diversificadas que Estados Unidos. La cuestión 
será cómo evitar una nueva carrera de armamentos. 
 
 Nada de esto supone una política más blanda de Estados Unidos con respecto a Rusia.  
 
 


